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  Padre e hija han quedado para cenar después de dos años sin verse. Phil es un exitoso profesional pero un desastre en todas sus relaciones. Helen, su hija, encontrará la oportunidad para entregarle un libro. Su lectura y una posterior conversación cambiarán la vida de Phil y la de los demás. Este es un libro de comunicación para la vida cotidiana. En sus páginas encontrará, en forma de metáfora literaria, un conjunto de reglas para comprender y mejorar la comunicación con los demás. Superando la conocida premisa de que "lo importante es escuchar" y más allá de los clásicos planteamientos sobre el emisor, el receptor, el código y el mensaje, Joan Elias le sumergirá en una historia cotidiana para comprender el complejo proceso de la comunicación humana.
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  Por algún motivo, por alguna ley física o psicológica que nadie ha descubierto todavía, las tonterías se difunden con mayor rapidez que las ideas sensatas, quizá por eso, el cerebro humano no es un buen conductor de inteligencia, en el mismo sentido que la madera o la porcelana no son buenos conductores de la electricidad.




  Antonio Muñoz Molina, La incredulidad en la sección «La vida por delante» en El País Semanal del 9 de septiembre de 2001




  Soy más feliz cuando hablo con Dios que conmigo mismo.




  San Agustín




  La conciencia no sería el instrumento que rige la autocomunicación interna del individuo consigo mismo, sino, al mismo tiempo, centro de sabiduría que se anticipa siempre a todos los eventos del mundo exterior.




  Peter Sloterdijk




  Eurotoísmo




  No saber exactamente qué pasa es lo que provoca pavor.




  Nigth Shyamalan, director de


  «Los círculos de las sospechas»




  Estamos en comunicación constante y, sin embargo, somos casi por completo incapaces de comunicarnos acerca de la comunicación.




  P. Watzlawick


  Teoría de la comunicación humana




  Cuando comprendemos las cosas les damos significados, y con éstos creamos nuestro mundo mental. No es un mundo irreal y separado de nuestro cuerpo. Al contrario, gracias a él todos nuestros sentidos y sensaciones adquieren significado.




  Boris Cyrulnik


  El encantamiento del mundo




  Quiero más a mi perro que a muchos humanos.




  Arturo Pérez-Reverte


  Reportaje. El Periódico




   




   




   




   




   




   




   




   




   




  La comunicación ya no es


  una habilidad humana,


  sino un deber de responsabilidad de


  las personas con los demás
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Introducción





  Mientras los neurocientíficos de la Universidad de California están a punto de descubrir el atlas del cerebro humano, nuestra vida cotidiana continúa su sinuoso camino.




  Cada día nos movemos por una red viaria de relaciones que une los tres ámbitos inevitables de nuestra vida: la casa, el trabajo y la ciudad. Hay autopistas, autovías, carreteras y caminos fabricados de densa comunicación que nos ayudan a comprender a los demás.




  Pero también hay accidentes. Colisiones entre unos y otros que nos hacen estar permanentemente alerta. En muchas ocasiones nuestra comunicación no nos lleva al destino que teníamos previsto y los humanos sentimos la impotencia de no comprender cuáles son las causas de nuestro fracaso.




  El mundo se ha complicado en estos últimos tiempos, y encontrar un mapa que nos ayude a orientarnos es del todo imprescindible. Mientras esperamos una solución definitiva, no tendremos más remedio que aumentar nuestra cuota de comunicación.




  Ya no es suficiente con dominar la comunicación en la empresa. Ahora la comunicación es necesaria para vivir en la ciudad y compartir una casa. Ya no se trata de persuadir, sino de convencer; el objetivo no es estimular, enamorar o contentar sino mejorar nuestro conocimiento mutuo por medio de la comunicación.




  Por otro lado, los biólogos están convencidos de que las células del cuerpo humano se comunican entre sí. Lo hacen —dicen— a través de un lenguaje molecular desconocido que, para comprender su funcionamiento, será necesario volver a la ciencia básica.




  Pero ¿qué es ciencia básica? Para los mortales inmersos en la vida cotidiana resulta difícil responder. Quizá sea aquello que explica el funcionamiento complicado de una cosa. O la cosa que complica el funcionamiento de aquello. Pero, en relación a la comunicación entre los humanos, ¿qué sería ciencia básica? Puede que sea aquello tan inexplicable que hace que lo más sencillo parezca lo más complicado.




  Así es la comunicación, parece fácil pero siempre acaba complicando la vida cotidiana. El ser humano, superdotado de palabras y gestos para comunicarse con los demás, cuenta por miles sus fracasos diarios para hacerse comprender por su pareja y sus hijos, por los compañeros de oficina y por sus vecinos.




  Por eso la comunicación está de moda. Los periódicos tienen una sección de comunicación y sus artículos aseguran que «entender a los otros planteará el reto social del siglo XXI». Pero ¿cómo se puede entender a los otros, si son tan complicados?




  La ciencia básica de la comunicación humana sostiene que es imposible no comunicar. Pero ¿cómo es posible que, comunicando siempre, no seamos capaces de comprender a los demás? ¿Qué pasa con los seres humanos que entendemos cosas diferentes cuando nos comunicamos?




  La dificultad de comunicarnos se comprueba cada día. En el trabajo nos relacionamos infinidad de veces con muchas personas, y los reproches son mutuos. Los profesionales creen que sus clientes no se enteran y los clientes piensan que la gente que trabaja no es profesional. Las dudas entre los compañeros y los directivos siempre están presentes en las empresas y nadie confía en nadie.




  En la ciudad pasa lo mismo. Nadie está contento de la comunicación de los demás. Los políticos tienen su comunicación en horas bajas: en la medida que sus palabras son los centímetros de un titular de un periódico o los segundos calculados de una declaración, los otros, los ciudadanos, consumimos comunicación preparada con excesiva rapidez, y así es difícil hacerse una idea clara de la situación.




  En casa sucede algo peor. Los cambios sociales que estamos viviendo han puesto en evidencia la falta de comunicación entre sus integrantes. El día a día se comparte en la distancia, y la casa es un techo bajo el cielo donde todo el mundo anda corriendo de un lado para otro. El móvil se ha convertido en la radio familiar y pronto el móvil-televisor invadirá nuestra vida cotidiana. Un mundo lleno de tecnologías de la información (curiosamente abreviadas TIC) que nos tiene permanentemente conectados, pero que nos obliga a preguntarnos seriamente si también nos tiene comunicados.




  Los humanos siempre señalamos hacia nuestra cabeza cuando algo falla. ¿Qué hay en ella que es siempre motivo de comentarios? ¿Qué quiere decir que el coco siempre está funcionando aunque tú no quieras? ¿Qué significa que alguien diga de algún hecho: «no puedo sacármelo de la cabeza»? O que cuando alguien se enfada ofuscadamente y luego pide disculpas diga: «perdona, pero es que no era yo». Entonces ¿quién era? ¿O es que nunca se le ha pegado una canción?




  Esperamos las conclusiones de los expertos con la confianza de que nos aclaren estas preguntas.




  Mientras tanto cerremos los ojos y soñemos.




  Todo lo que se vierte en estas páginas ya se ha dicho antes. Científicos de la comunicación, de la sociología, de la psicología y la filosofía han elaborado informes a raíz de estudios serios y contrastados.
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